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UNA VISITA

AL MUSEO INDIJENA
D E L  S A N T A  L U C Í A .

í .

La esposicion pública que se llamó apropiadamente <rdel colo­
niaje!) i que se celebró en setiembre de 1873 en los salones dol an­
tiguo palacio de los capitanes jenerales del «reino do ChileD, estu­
vo mui lejos de ser infructuosa. Fué un espectáculo curioso: i a 
fuerza de contener cosas viejas hasta el número de seiscientos 0b- 
jetos, llegó a aparecer a las jentes como una cosa enteramente 
nueva.

!Pero mas que una curiosidad, aquella resurrección efímera del 
pasado fué una enseñanza i una fundación.

Como enseñanza no careció de Ínteres esa vasta i variada co­
lección de memorias i de cosas, de vestijios i de reliquias, por 
cuanto es evidente que no hai mejor manera de reconstruir la his­
toria bajo sus bases mas jenuinas i naturales que recojer los ma­
deros mas o ménos robustos del andamio en que los siglos han 
venido agrupándose uno en pos de otro hasta formar el gran 
nnflrnn A ?  unidad que se llamó la vida del linaje humano. De esai/uv3ruv uü u a i * i i *  i • • i • i t • •
suerte or lo menos, han comprendido la investigación histórica i 
suer e, por jQg mag g randes escritores filosóficos del siglo
d* de A g ust^  Thie n 7  a Macaulay, desde César Balbo en Italia a 
Michelet si último con cierta vehemencia i exajeracion,



pues lo ha bastado en ocasiones la efijie do una reina escul • 
una medalla para escribir una biografía, como la de M a r l^ *  ®n 
Valois, o para hacer de una cisura en las carnos do un ^  
toda una época, como la (pío lia llamado la «fistola do Luis xTv * 

Mas sea do ello como quiera, pues está averiguado qUo aun ’* 
esta concepción do la historia hai materia do disputas i do escu,^
lo cierto i lo probado hoi dia os que las artos plásticas han sido 
llamadas al campo do las investigaciones, no solo como los mas in. 
cansables apoyos de la verdad histórica sino como su mas grandes 
i luminosos divulgadores. Así, Layard ha reconstruido a Nínive i 
Babilonia en las escavaciones de sus ruinas, como hoi algunos sa­
bios alemanes reconstruyen a Troya, desdo la época del rei Priamo 
hasta la fuga do Eneas. El Museo británico, colosal depósito do 
ruinas .acumuladas por la paciencia i el caudal británico durante 
un siglo, ya en Grecia, ya en Tobas, ya on las antiguas i sepulta­
dâ  ciudades d<*l Indostan, es el mas fehaciente i el mas compen­
d io s o  Üliro de historia universal cpio hayamos leido, i al propio 
tiempo el mas accesible al pueblo que puede hojearlo a todas horas, 
apenas se ahren con la luz del sol sus pajinas de granito. Por es­
to, buscando esa difusión constante, fácil i amona do los conoci­
mientos humanos, especialmente con relación a la historia, ajítase 
desde hace años en el parlamento inglés la apertura nocturna do 
ese gran establecimiento universal a fin do acercarlo mas i mas 
al obrero, a la juventud, al pueblo que el trabajo diario do encie­
rro del taller absorbe en la vida do cada dia.

Por olra parte, la imprenta, el grabado, la crom olitografía i 
en los últimos tiempos la oleografía, so aplican do consuno a re­
novar con la fuerza de los colores i la fidelidad del dibujo aun 
los menores detalles do la vida casera do los pueblos en ¿pocas 
remotas. Knight en su Historia pintoresca de Inglaterra, i Gruizot
en su tamosa /  lint orla familiar da Francia, s o b r o  c u y a s  hormo­
nas pajina» la muerto acaba «lo detener su mano octojonaria, s® 
han esforzado on reproducir hasta 011 sus menores detalles 1^  
jes, los muebles, los retratos, los facsímiles do todo jónoro de 
la vida antigua. Al propio tiempo, el fainos librero Didot da 
a la estampa con el costo do mil francos para cada uno do su8 
mweritore», un mil do rica» reproducciones do objetos, teji­
dos, mobiliario, vestido», asuntos do arqueolojía do la mas va­
riada naturaleza, i todo perteneciente a la época feudal do Ia 
civilización francesa. I, ¡coincidencia singularl al paso que s0



organizaba en la capital del antiguo «reino de Chile» una feria de 
vejeces que a algunos parecía estrafia i quizá estravagante te­
nia logar en la ciudad de Tours, capital del antiquísimo reino de 
Murena en Francia, una exhibición enteramente análoga, a la que 
contribuyó la nobleza de aquella patriótica provincia con todos 
]08 tesoros guardados en sus palacios i en sus castillos feudales.

Como estudio do novedad i como aprendizaje popular, la espo- 
picion del coloniaje presentó, en cierta manera una faz nueva 
de nuestra historia propia; i desde ese dia no ha cesado de aficio­
narse mas i mas nuestra laboriosa juventud a eso jénero de inves­
tigaciones acaudilladas esta vez como otras por nuestros mas infa­
tigables i esforzados escrutadores de nuestra existencia nacional, 
los ilustrados editores de la Revista chilena.

La enseñanza debia naturalmente traer en pos de sí el acopio; i 
éste la fundación a que ya hemos aludido.

II.

Ha tenido la última su hora i su lugar en un sitio que parecia 
destinado para tales fines, en una de las mesetas de la colina,que 
con los siglos ha de ser el Acrópolis de la sabiduría en nuestra 
•tierra. Elijióse para esto el edificio que la era colonial legara 
a la capital en la forma de un formidable calabozo destinado a 
comprimir i castigar la revolución que precisamente ha dado vi­
da a las ideas de investigación que hoi perseguimos. La cárcel que 
construyó Marcó del Pont, último presidente de Chile, ayudado 
por el brazo de su satélite San Bruno i por el consejo de su inspi­
rador el frailo Melchor Martínez, este San Bruno místico de la 
reacción colonial, fui adaptado parala instalación do todo lo que 
esa ¿ra nos linbia legado i que poco a poco ha de ir acomodándose
en sus armarios. . •

No era sencilla la empresa de convertir en un museo un cala-
¡.i , n biblioteca pública el sucio cuerpo de guardia do los 1a-

laveras P e r o  púsose manos a la obra con el ente,asmo , con la pol- 
as. ^  ]ag v).p.ag nlurflllag en arcos ciéganos do comum-

VOrn‘ i rr¡b<5* los cimientos de dura cantería que separaban unas
los aposentos; estrajéronse los guijarros que servían de

o o ,<)S abriéronse los muros sobre sus bajos umbralados; cu-
pa.Vim''n0 c o n  unM sólida plataforma de madera i asfalto; pintá-
1)rÍ(fl'°¡!Ttechos con diseflos propios do la época, reproduciéndose 
ronse i08 v



m nno de los salones lo?» colores i el dibujo do la tochunA 
iglesia de Snn Francisco, i por último plantóse un W q u ^ " ^ 1* 
din donde habian estado sobre sus cu refina lo» eaflone8 

primitivamente a bombardear a la insurjonte Santiago. £*! UüAa')| 
estorior nel edificio fué también ooinplotamonte trasformnd Parte 
Horrándolo koIo en ol costado del oriente cuatro do la8 vi(.¡a¡ '!°Ü' 
tanas do fierro do Viscaya que daban a la antigua batería S 
Lucía, después «Castillo do Hidalgo,» el aapocto do una m ofo^  
Uca prisión. En un afio, do setiembre de 1873 a setiembre de 
1874, la trasformacion estuvo completamente terminada.

Es en esto edificio, así dispuesto a dondo nos proponemos oondu- 
cir por la mano al discreto lector, a fin do mostrarlo, primero por 
grupos i on seguida por individualidades, algunas de las reliquia, 
de mas considerable nota que existen bajo sus artesones.

III.

Comenzando por el grupo aborí¡ene, el primero en orden de ¿po­
cas, parécenos talvez el mas pobre, en razón de la apatía que nues­
tras jenle* ponen en la conservación i en el aprecio délas cosas 
pertenecientes a la edad jentil. Apénas algunos objetos de barro ob­
tenidos on 1874, mediante escavaciones practicadas en la aldea de 
los Maitenes, departamento de Quillota. Una hacha de piedra i una 
imajinada masa dol toqui Caupolican, es todo lo que existe por aho­
ra. Pero esta descarnada sección está llamada a adquirir una ri­
queza considerable tan luego como los propósitos del musco indi- 
joña se hagan camino en los puntos mas remotos de la república 
especialmente <*n los pueblos de la frontera que en el dia desatê  
rran a la par el pico i la bayoneta, como Angol, Cañete i Puren* 
En el Museo Nacional existen también algunas piezas notables, en- 
ti eualí** quiza la mas preciosa ha sido honrada contribución 
del museo dr*l Ranta Lucía al de la callo de la Catedral, cual/né 
el ídolo de plata encontrado en la cordillera de Coquimbo^ue vino 
a la Imposición del Coloniaje i que el sabio señor Philip],i ha anali- 
a . ) . . , reproducido on ,m dibujo on ,1 primer númer0 ¿  la Re¿ , »  
CíaUna. Otra proceridad do ertc jénoro „  d  Vtts0 de ür0 encoB-
trado c.n "»  V p í ,  que ha rido ofrecido al Museo históri­
co por MU actual propu-toio «-flor .Ion Joaquín Prieto Wirue», 
cuando esto establecimienso ofrezca la debida u > i i 
conservación, lo que pareeo está, ya por demás tíf* í ,  JJr ^J i Us conseguido. Por ma-



norft nu0 ñl 'ncorPora^ on ePOS preciosos objetos fundamenta- 
,o8 del Museo indíjena tiene lugar, será la del primero a título de 
rc8titucion i la del último en pago de una noble promesa.

A falta do artículos verdaderamente indíjenasi propios del con­
tinente, no escasea un mediano acopio de bárbaros artefactos de la 
fp¡crra del Fuego, debidos a la espedicion Pertuisset en 1874.

]jl grupo de la conquista, si no mas numeroso, es mucho mas ri­
co e interesante, porque no faltan ni las espadas, ni las corazas, ni 
siquiera las estriberas de los invasores de Chile, ni las armas de 
guerra de sus lejiones, como las famosas bombardas de Hernando 
de Aguirre.

Suben en importancia los recuerdos de la era de la independen­
cia agrupados sobre lo que podría llamarse con propiedad <rel altar 
de la patria», pues sirvió de ara portátil en sus campañas. La es­
pada del jeneral Benavente «el gran sableador de Chile», está allí 
entrelazada con los sables de los famosos granaderos a caballo i las 
cuchillas de abordaje de los asaltantes de la Esmeralda, sin que se 
note tampoco la ausencia de algún glorioso trofeo, como el estan­
darte del Burgos, cojido en Maipo, que hace sombra i da relieve a 
este templo de nuestras glorias.

El mobiliario colonial no es demasiado abundante en este museo 
improvisado, pero las paredes de uno de los salones están cubiertas 
con la tapicería lejítima de uno los antiguos estrados de Santia­
go, i lo adorna entre pesadas i vetustas «sillas de baqueta», el pri­
mer piano que sono en nuestras tertulias.

De los objetos de uso doméstico no se ha hecho hasta aquí mala 
cosecha particularmente en obras de cristal, que por su naturaleza 
son precisamente de precaria conservación, i otro tanto puede de­
cirse do los vestidos i artículos de moda. Si bien falta un lejítimo 
faldellín do lama de oro, podría éste confeccionarse holgadamente 
con materiales jenuinos si resucitara un sastre del pasado siglo; i 
otro tanto sucedería con los trajes de gala de los mas encopetados 
caballeros de la Real Audiencia o de la Universidad ele han Felipe, 
si hubieran de ser citados de nuevo en audiencia pública. _ 

l)cl arte relijioso del país se encuentran pocas pero valiosísimas 
estras en el Museo histórico del Santa Lucía, 

lié aquí ahora el catálogo do los objetos acopiados hasta la fe­
cha (abril 20 do 1874.
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CATALOGO

DEL

MUSEO DEL COLONIAJE.
N.° 1. Lavatorio de bronce de los jesuítas, fundido en Chile pro­

bablemente a principio del siglo X V III. Existió en la sacristía de 
la antigua Compañía, hasta 1863, i se hallaba embutido en la pa­
red hasta la mitad del cilindro, como se nota todavía por la oxida­
ción del metal. La imájen de San Miguel, santo titular de la orden, 
esculpida de relieve en el centro, revela la composicíon i la mano 
de un artista.

N.° 2. La campana de los jesuítas fundida en Chile en 1718. Tie­
ne un magnífico sonido, i era la que se empleaba (hasta que ocurrió 
la tercera destrucción de la iglesia) para dejar la misa. En uno de 
los costados tiene una lengüetada de fuego que recuerda la catás­
trofe de 1863, pero no ha dañado en nada su sonoridad. No suce­
dió otro tanto con la campana mas grande que ha sido colocada 
en la ermita i que es la sola compañera de ésta, constituyendo dos 
valiosas reliquias historico-relijiosas. La gran campana de la Com­
pañía fue fundida en 1865 para hacer cañones en la guerra con
España.

N.° 3. Tapicería francesa del siglo X  VIII. Existia en la casa 
do la familia Bretón, cuyo fundador don Reinaldo Bretón vino a 
Chile do San Malo en el Oriflama a mediados del siglo pasado, i 
dió nombre a la callo cpie corro al pié occidental del Santa Lucía. 
Esta tapicería, que cubre todo el salón del museo histórico, existía 
en San Felipe on poder del agrimensor jeneral don J. A. Guili-



zástigni, quien la obsequió al Santa Lucía. Antes h 
del papel pintado, estas tapicerías cubrían las p-ire j ^  ’nv%p,| 
sas solariegas i constituían un objeto de lujo, pero S la« °n 
nada comparables con los riquísimos tejidos do Benuv°* « 
i Gobelinos. 1 1

N.° 4. Reclinatorio o prie-dieu que se asegura porten * I
tedral de Estraburgo, incendiada por los alemanes en 1 8 & ^ C{u i
trabajo curioso de talla del siglo X V I I  (1662) d0 \
cuenta mas de doscientos años de existencia. El tallado de 1° Û0 

te inferior representa el sacrificio de Abraham. El cristo de 
que ocupa el centro es notable por su ejecución. Fué enviad^ 
Europa por el señor Fernandez Rodella, cónsul jeneral de Chile 
Francia. 611

N.° 5. Mistelera que perteneció a Lord Cochra?ie) i existia en la
hacienda de Quintero, propiedad de ese célebre marino en 1820
Obsequio de la señorita Elena Undurraga de Salas, dueño actual 
de esa hacienda.

N.° 6 . Cajuela del siglo X V II .  Esta clase de muebles, como los 
baúles actuales, constituía uno de los grandes lujos de nuestros 
abuelos, i le servían para papeleras, cofres de guardar dinero etc,, 
con cuyo objeto tenían varias secretas. Las águilas imperiales que 
se ven en este bonito mueble, así como en varios otros del Museo 
histórico, revelan que su ejecución es anterior al reinado borbónico 
de Felipe V, es decir, que son anteriores al siglo X V II I  i perte­
necen a la época en que gobernó la América la casa de Austria.

N.° 7. Cómoda incrustada del siglo X .V III . Estos valiosos mue­
bles venían de Cádiz, i eran mui apreciados en América* Obsequio 
del señor don J. A. Vargas.

N.° 8 . Chimenea inglesa del principio del siglo. Existió en elanti- | 
guo palacio de gobierno hasta el año de 1838. Según algunos, fué | 
traída i colocada por el virei Q,TTio-o-jns a fines del siglo pasado,• . Oo
pero a nuestro juicio, es obra mucho mas moderna, i creemos qu
seria encargada a Europa por su hijo don Bernardo cuando
presidente de Chile por el año de 1820, a cuya époSTporMuece el
gusto de este artefacto, como casi todos los enchapados de bronc»
i de madera. Existia este curioso trabajo en la chácara del M»ris'
cal, que fué del jeneral Prieto, relegado en un "ranero. L ° obS>'
quió al intendente de Santiago durante la uirito ( 1 8 7 4 ) el 9eft«r 
don Eduardo Ovalle.

N,° 9- Imájen de San ^ naci0’ <1“  existia en la fachada da 1»

—  10 —



V

Ai»  C»mr ani“  b,asta 1 f j3 : SuWÓ 108 d09 moendios de 1841 ¡ «3
>  «ota por la carbon.aac.on de ,u parte mferior> mJ
„s ¡nciBionos do a cabeza recuerdan 1*  tiros a monición con o“ e 
' colejialos del antiguo Instituto, o talvez los transeúntes ° 
0„tretenmn en matar las palomas quo en gran número se alber­
gaba» en la fachada i torre de la antigua iglesia. Obsequio del se- 
0Of don M. J. Domínguez.

tf.o 10. Monetario que contiene numerosas piezas de plata roma­
nas i griegas, regaladas por el señor don Joaquín Godoi, ministro 
plenipotenciario de Chile en el Perú. El mueble fué obsequio de los 
señores don Federico García de la Huerta i don Enrique Brown, 
cuyo ultimo distribuyo la coleccion conforme a los principios de la 
numismática.

N.* 11- Mesas de arrimo trabajadas en Chile i correspondientes al 
siglo X V III . Pertenecían a la señora doña Mercedes Contador, cu­
ya casa, propiedad del correjidor Gaspar de Ahumada dio nombre 
a esta calle i en cierta época a la de Huérfanos en cuya confluencia 
se hallaba (la casa del senador Matte). Existían en la chácara dp 
aquella señora «Lo Contador.» Obsequio del señor don Diegp 
Martínez Contador.

N.° 12. Floreros que hasta hace treinta años se colocaban sobre 
las mesas de arrimo en las salas de recibo en la capital. Estilo del 
tiempo del primer imperio francés. Llegaron estos objetos a San­
tiago en 1835. Obsequio de la señora Magdalena Vicuña de Su- 
bercaseaux.

K °  13. Piano español del siglo X V III, que todavía suena. Se 
sugone que es el primer piano que vino a Chile i perteneció al ias- 
tuoso obispo Aldunate. Fué construido en Sevilla por Juan del 
Mármol en 1787. Obsequio del señor don Joaquín Echeverría.

N.° 14. Salterio limeño, de mediados del siglo pasado. Instru­
mento que hacia juego con el clave, predecesor del piano, i es una 
especie de citara con muchas cuerdas. Tiene en el 
tapa un paisaje que representa escenas de la vida lime .

“ “ n  Cornucopia*, o espejo» venecianos del siglo XVII que
■ 15' nn h  familia Larrain de Santiago. Adornaban los salo-

r n r r :  ^  ^ 009 - 0

Obsequió del provincial de la órden.

•=■ 11 —



N.° 17. Armas de la familia Gacitua, trabajadas
primor en cera endurecida. °n

N.° 18. Armas d4¡ la familia Bravo de Saravia, Arulia /  
val. Fueron mandadas trabajar o traídas de Espafiu pov 
presidente de Chile don Melchor Bravo do ,Sar.avia’ ¡ 
la fachada de su casa solariega en el ángulo de 1¡IS ^  11
Catedral i la Bandera, hasta que fué demolida en 1870. u * * la 
picado del correo las rescató de mano de los trabajadores i hs^b' 
sequío al Museo del coloniaje. Es un notable trabajo de pj i 
del siglo X V I  o principios del siglo subsiguiente; i si hubiera sT 
do labrado en Chile (lo que parece mui dudoso) constituiría uná 
verdadera maravilla.

N.° 19. Armas de la familia Barbosa. Eran estos los escudos 
que se ponian bajo el mojinete a la entrada de las casas, como lo 
acostumbran todavía los ingleses. Estas armas existían en San 
Felipe.

N.° 20. Armas de la ciudad de la Serena. Las llamas que ro­
dean el castillo representan los diversos incendios que sufrió la pri­
mitiva ciudad de la Serena a manos de los indios, o talvez los asal­
tos e incendios del pirata Sharp (  Charqui a Coquimbo) a mediados 
del siglo X V II . Estas mismas armas talladas en piedra, existen en 
la portada de la Serena, en el camino del puerto de Coquimbo.

N.° 21. Amuleto que usaban nuestros mayores en los viajes, co­
locándolo envuelto en el estuche en el que todavía existe la presen­
te lámina, i que las devotas damas de aquellos tiempos metían en 
la quincha de las carretas para rezar en el paso de los ríos o de las 
cuestas. Esta curiosa pintura, a la cual no falta cierto mérito ar­
tístico i que contiene una algarabía de santos i de letanías figura­
das, fue obsequiado por el señor don F. de P. Figueroa.

iN. ¿~¿. Silla de madera de la catedral de Estraburgo. Vino do
Luí opa con el reclinatorio ya recordado (niim. 4 ) i hace ju0#° 
con él.

N.° 23. Vlana de acero con que se liizo en Sintin^o l,o_coloc¿tcion 
de la primera piedra de varias obras públicas en 1872, a saber: 
la del hospital del Salvador (enero 1.°) la del hospital San Vicen- 
te de Paul (setiembre i  .•), la de la iglesia del Sacramento (8 <>• 
setiembre) i la de la ermita de Santa Lucía el 17 de setiembre
de ese atlo. Todas esta» fechas están recordadas en una insorip- 

:liculP'da cn cl ™.va leyenda concluye con e«ta frase
«¡Honor a la caridad! ¡Gloria al trabujo!

—  12 —
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jj „ 24. Idolo de, la nía de Patcua o de otras islas do la oceanía 
„„ en encontró entro las piedras de cimientos de la anticua ma- 

’  it do Valparaíso. Obsequio del señor don F. Echanrren Hui-

Job*”0,
25. La ascensión del Salvador, labrada en piedra de Guaman- 

tfft en el Perú, obra esquisita del siglo X V III (1704) que revela el 
^ento i la ejecución de un verdadero i consumado artista. Nótese 
la espresion de las fisonomías de algunos de los apóstoles en éxta- 
g¡s, Obsequio de don J. M. Rodríguez Velasco.

N.° 26. La Santísima Trinidad. Obra mui inferior a la anterior 
bajo todo concepto i que no tiene mas particularidad que la de la 
pintura en la piedra. Obsequio de las monjas del Carmen de San 
José, cuyas fundadoras vinieron del Alto Perú (Bolivia) a media­
dos del siglo X V II .

N.° 27. Magdalena de piedra de Guamanga. Trabajo bastante 
notable del siglo X V III, o probablemente del anterior.

N.° 28. Coleccion de tarjetas, desde que comenzaron a usarse en 
Santiago por el año de 1820 (despues de la independencia) hasta 
la fecha. Antes de esa época i aun hasta por el año de 1840 se 
acostumbraba ir a inscribir el nombre del visitante en los dias de 
felicitación, en un pliego de papel que se ponía sobre una mesa en 
el zaguan. El último personaje que tuvo esta costumbre íué el 
arzobispo Vicuña. Los nobles de Inglaterra i especialmente la 
reina, reciben todavía sus visitas por este sistema.

N.° 29. Jenealojia o carta heráldica del Presidente don Ambrosio 
O'Higgins, trabajado en pergamino en la ciudad de Dublin el año 
de 1788. Existía en la hacienda de San Miguel hasta 18 <4 en 
que el señor don J. T. Pequeño la obsequió al Santa Lucía.

N.° 30. Vista del Santa Lucia, antes de su transformación. L1 
cuartel que forma el primer plano era el que existía el 20 de abril 
de 1851, cuando fue asaltado en ese sangriento combate. Obsequio
del señor don A. Fu0nz(ilidn# # 1001

MO 3 1  Vista del Santa Lucía ide la ciudad de Sanlmjro en lb il,
o b r a  del teniente coronel de injenieros don Cirios Wood. Obse-

• aii liiio don Enrique "Wood.
0 32. P royecto primitivo de la transformación del Santa Lucia,
’ i „rnuitecto señor don M. Aldunato.

^ °tsj o '33 Facsímile de la acta de la I n d e p e n d í  de Nueva Gra- 
obsequiada a la Municipalidad de Santiago, por el actual 

niin^tr0 plenipotenciario do Colombia en Lima.



N.° 34. Retrato de don Manuel Carrasco Albano 
tuyos malogrados talentos se dio su nombre a la bibli0^  ^  <Io
que existe en estos salones. 1 PÜblĵ

N.° 35. Croquis orijinal del campo de batalla de Maipo t , 
^tem poráneam ente con este hecho de armas, probable,^ ^ ud° 
el injéniero en jefe de San Martin, Bacler d'Albe. Gnt(3

N.° 3l>. Retrato deljeneral don M. 1. Prado, primer presiden** 
paseo de Santa Lucia, i a cuya jenerosa coopercion (la cesión^ 
mas de 20 mil pesos) se debe en gran parte esta obra pública.0 *

N.° 37. Busto de don Claudio Gay, por Plaza.
N.° 38. Busto de don Diego Barros Arana, por Fran<¿ois.
N.° 39. Coleccion de doce cuadros que representan las guerras d 

Flandes en tiempo de FelipeII.— La lámina que contiene este número
recuerda la entrada de Alejandro Farnesio en Paris. Esta coleo, 
cion es un trabajo sumamente grotesco, pero tiene el mérito de 
haber sido trabajado en el Cuzco a principios del siglo XVIII 
La lámina que representa la batalla de Lepanto sobre uno de 
los arcos de los salones, es particularmente curiosa. Existia esta 
coleccion en una despensa de Quillota hasta enero de 1874, én 
que fué obsequiada al Santa Lucía por el señor don B. Biso Patrón, 

N.° 40. Proyecto de estátua de don Manuel Salas, trabajado en 
Paris en 1873.

!N.° 41. Plano topográfico de la batalla de Maipo, por el injeniero 
Bacler d'Albe.

N.° 42. Espada de estilo romano, que parece haber pertenecido a
un cuerpo de dragones en Chile. Esta arma ocupa la parte mas en*
cumbrada de un troteo de armas, organizado por el sarjento mayor
don A. Letelier, especialmente con armas que se conservaban en
el cuartel de artillería.

N." 43. Traje con que el viajero Pertuisset, acompañado con vein* I
te aventureros franceses, hizo la esploracion de la Tierra del Fueg°i |
para protejerse contra los salvajes, en enero de 1874. 1

N.w 44. Cañones a bombardas del siglo X V Ir Reforzados con ¿üU'
chos de fierro, con que Hernando de Aguirre, n i e t o  d e l  conquis^'
dor Francisco de Aguirre, defendió la Serena contra el pirata Sharp,
en 1660. Esas armas preciosas sirvieron para un uso vil en el
patio de la casa de un descendiente de Aguirre hasta que el inte»'
dente de Coquimbo don Bamon Lira ks rescató hace quince o 
veinte años.

N.« 45. Espada que Imhel I I regaló al coronel don Santiago &



lo* n atu ra l de Valdivia, por haberle salvado la vida en el

rfÍ II, pl j ° neral Le° n dÍÓ al palaCÍ° real en la noche del 7 de
l ,br© ^  1841> con ol obj 0to de 8ecues r̂ar la persona de la sobe- 

° ^  que entonces entraba a los once afios de edad. La hoja, que
r' j 0 puro acero toledano, tiene esculpida esta inscripción.—A don 
Santiago Barrientos, noche del 7 de octubre de 1841.— La espada 
* ose0 dos vainas, una con aderesos de oro i la otra de plata.
P JJ.° 46. Armadura veneciana del siglo X V I. Es un trabajo lejíti- 
nio i P°r consiguiente de un mérito sobresaliente. Pesa varias arro­
bas, i era un trajo de guerra liviano para los campeones de aquella 
época. Fue enviado de Europa en 1873 por el señor Fernandez
ftodella.

K.° 47. Dos faleóneles o pequeños cañones de cobre de Chile fun­
didos en Santiago en tiempo del virei de Amat, cuya propiedad 
personal fueron, según la siguiente inscripción que los adorna:
—«Soi de don Manuel de Amat.— Chile, año de 1761.»

N.° 48. Sable de latón de los granaderos a caballo, cuya arma in­
troducida por la primera vez en Chile en 1817, causó por el ruido 
que hacian las vainas, un espanto particular en las tropas realistas, 
derrotadas en las Coimas i en Chacabuco.

N.° 49. Cristo pintado en pergamino por los misionei'os jesuítas de 
Achao, en el siglo X V II, i en cuya iglesia existia con gran vene­
ración, a pesar de su horripilante fealdad, hasta 1873.

N.° 50. Sable del jeneral chileno don José María Benavente. Esta 
arma tiene una completa autenticidad, habiendo sido obsequiada 
por su respetable viuda, la señora doña Quiteria Varas de Benaven-  ̂
te (fallecida en la Serena en 1874), al señor don Vicente Zorrilla, 
i por éste al Santa Lucía. Llevó esta misma arma a su cinto 
durante la breve i desastrosa campaña del norte en 1851 don 
José Miguel Carrera, en cuyo poder la conocimos.

N.° 51. JRemo labrado i armas de los indios de la Oceania. Obse­
quio de la señora doña María España de Herboso. ^

59 ta incrustada en oro i plata, trabajada en Madrid
en 1778 por el armero Miguel Zegarra para el que mas tarde íue 
prócer de la independencia de Chile, don José Antonio Rojas. E s 
una arma esquisita por sus materiales, especialmente por su canon 
de finísimo alambre de grano fundido. Tiene el nombre de su dueño 
in cru sta d o  en letras de oro. Obsequio del señor Manuel Beauchef.

N.° 53. Escopeta árabe, arma lejítinia i curiosa. Obsequio de don 
Garlos Vicuña i Vicuña.
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N.° 54. Rifle de fulminante, una de las primer 
jénero introducidas en el país, Existia en la h ^  nrrna8do 
Hita, donde en mayo de 1873 la obsequió al S a n t a ^  ^2» 
fio don Manuel María Figueroa. su

N.° 55. Espada en forma de sierra que pertenecía al tí 
yor del batallón Talavera, i que fué encontrada en el c ml)0r mu, 
talla de Chacabuco. Esta espada histórica, sumamente° 
existia en la sala de armas del cuartel de artillería. CUri°sa,

N.° 56. Espada de abordaje, con empuñadura de cáñamo 
do. Con esta tosca cuchilla los valientes asaltantes de la fís l6a' 
se hicieron dueños de este buque español, tomándolo al abord 
en la rada del Callao el 5 de noviembre de 1820, al mando 
Lord Cochrane.

N.° 57. Espadín de oficial, del siglo pasado.
N.° 58. Espada española del siglo X V I I , encontrada en un sitio 

eriaso en Rancagua. Obsequio de la familia Cuadra.
N.° 51). Bandera del Tejimiento Burgos, tomada en el campo de 

batalla de Maipo.
N.° 60. Espada de la época de la conquista.
N.° 61. Pistolas españolas, usadas en la guerra de la indepen­

dencia.
N.° 62. Pistolas de la época de la independencia, que existían co­

mo las anteriores en el cuartel de artillería.
N.° 63. El altar portátil que sirvió a las tropas chilenas durante 

las campañas de 1817 i 18 i que el jeneral don José S. Aldunate 
conservó con gran esmero en la Academia militar, donde existía 
en 1873. Esta reliquia histórica sirve de punto de apoyo al trofeo 
de armas que constituye uno de los principales atractivos del Mu­
seo-histórico del Santa Lucía.

N.° 64. Anteojo de batalla del jeneral San Martin. Esto precioso 
objeto que aquel capitan usó en Chacabuco i Maipo, fué obse­
quiado por él al jefe de su artillería don Pedro Regalado deja 
Plaza, quien lo legó a su hijo don Caupolican do la Plaza. -t'or 
fallecimiento de este malogrado oficial, enviólo desde Cauquenes 
al Santa Lucía su viuda la señora doña Carmen Pinochet de Plaza 
en diciembre de 1874.

N.° 65. Falconete o cañón jiratorio de bote que se usaba a bordo 
de las embarcaciones de la escuadra de Lord Cochrune en 1820*

N.° 66. Estribera de cobre encontrada por el jeneral Urrutia en 
los campos de Puren en 1872, obsequiada por aquel jefe al señor don
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t * # »  ErrA?U“ ’ 1,01 0Ste al ,M“ ,eo- Es “  objeto de oonride- 
%  interés hirtónoo, porque data sm duda desde los prime™
“L  de la conquista, i ha pertenecido, por su forma i 8U riqueza
®ütl jefe caracterizado, acaso a alguno de los compañeros de Pe-
¡ L  V a ld iv ia . ^

67. Caja de cedro en que el jeneral O'Higgins guardaba en su 
vejea¡ el armonium que habia aprendido a tocar en su juventud, ¡ 
con el cual solía entretenerse su soledad en la hacienda de Montol- 
van, de donde fué traída a Chile en 1860. Tiene en la tapa las ini­
cies del jeneral, i en el interior contiene varias balas de cobre 
meontradas en. los campos de batalla de Maipo i del Membrillar, 

N.° 68. Dulcera de cristal del siglo pasado.
N.° 69. Embudo de cristal dorado de la misma época.
N.° 70. Platillos labrados, en que hasta hace treinta años se 

acostumbraba servir el dulce en el estrado a las visitas.
N.° 71. Platillos de cristal liso, para el mismo'objeto.
N.° 72. Dulceras de cristal del siglo pasado.
N.° 73. Jarros para agua de cristal liso.
N.° 74. Cafetera de lejüima China, en que el abate Molina acos­

tumbraba cebarse su café en Bolonia, de cuya ciudad fué traída 
esta pieza en 1855.

N.° 75. Tasas de café, pertenecientes al servicio del abato Molina. 
N.° 76. Frutera de cristal, del siglo pasado.
N.° 77. Aceitera i vinagrera, de la misma época.
N.° 78. Vaso de cristal del siglo pasado. Obsequio de la señora

doña Carmen Quiroga de Urmeneta.
N.° 79. Jarro de pedernal o porcelana pintada del principio del

siglo.
N 0 80 Tasa de lavatorio del presidente Marcó del Pont, rescata­

da d¡l saqueo del palacio de gobierno ejecutado en la noche del 12 
de febrero de 1817. Existia en poder de la familia Iu>gu<?z hasta 
1873 Obsequio de la señora doña Carmen Iñiguez de Errazunz. 

K  • Sl X r a  *  pern al, sin oreja, usada en el siglo pasado

para el chocolate* ^
•\r o «2 Vinagrera i aceitera del siglo pasado.
N • 83. Temdor de fantasía do una asta de cabra. Obsequ.o do

1 -Francisco Bravo.
xt! « i  Tintero de piedra de Guamanga, del siglo pasado. < 

¿  Tintero de bronce, do principios del siglo. Estilo del pri­

mer i u ^ 0, 3



N.p S6. Lámparo de noche, do greda, usada por las ,.l¡1Sos 
do Roma, do donde fu <5 traída. Las letias 1 en. (|u0 lee  ̂  ̂
pidas son la dedicación a Venus, cuyo símbolo usaban l0s 
nos on estos utensilios. ®

N.° 87. Espejo romano, con símbolos de la música i d0 \.y  ̂
en su reverso. Obsequio del doctor don Nicanor Rojas. ' J"7‘a 

N.° 88. Escudo militar de la primera república francesa do 17»,3 

adquirido on Paris en 1853. *
N.° Si». Escudo de la segunda república francesa (1848) caraeterí 

zado como ol anterior por ol gallo do las Galias.
N.° 90. Pluma con que el almirante Blanco i el ministro de rela­

ciones estertores del Perú firmaron en Lima el acta de entrega de 
las conizas del ilustre jeneral O’Higgins en 1860. Obsequio de 
don Federico Puga.

N.° 91. Trozo de la cadena con que los paraguayos cerraron el 
paso di* Humaitá 011 1865.

N.° 92. Cartuchera de cuero usada por los soldados paraguayos
011 la ¿morra de 1865 i 70.

N.° 93. ( 'orneta paraguaya.
N.° 94. M ’rrion usado por los soldados paraguayos, cuyo objeto

así como 1"> tres que preceden, fueron enviados de Buenos Airea
por don Juan Clark en 1873.

N.° 9'». Campanilla de ayudar a misa, fundida por los jesuítas en
su estancia de Bucaleinu, donde se conservaba en 1874, i donde
existen intactos todavía los hornos de copelación de que se servían.
Ol»s< t¡uio de la señora doña Lucía Subercaseaux de Vicuña.

N.° Campanilla de ayudar a mina, que tiene la fecha notable
de 1551, esto es, de la «‘poca de la fundación de Santiago. En la
inscripción, casi del todo borrada que corre por su orla exterior,
se distingue claramente las palabras Dei i Memoria.

N.° 97. Cerrojo del siylo pasado, de fábrica española.
N." 98. Candeleras de cobre, de fábrica de Coquimbo, usados aun

on las casas mas aristocráticas de Santiago- en. eJ siglo pasado*
Pertenecieron a la señora doña Mercedes Contador.

N." 99. ( bifes de madera pintados, usados por los viajeros en el
Ecuador i trabajados por sus indios. Fueron enviados de Quito
por el ex-provinoial de la órden mercenaria en Chile frai Benja* 
min Rencoret en 1873. ’

N." 100. Hacha di piedra, usada como utensilio de a p icu ltu ra  i 

como arma de guerra por loa indios de Chile untes de la° con qu ista-



t i01 • Cántaro de greda, desenterrado de las ancubiñas de lo» 
c9 (bucicnda do Quintero) en 1874.

^  02. Cántaro de los Maitenes, pintado con tierra de colores,
yo 103. Tutuma, o bacía de madera, trabajada en la Paz en el

• ,1o' niisado i en la cual las demas antiguas ponían sus útiles de 
#ostura. Hoi se usa con el nombre francés do Vide-poches con ob­
jetos análogos.

y  o io4. Clavo de cobre, fundido en Bucalemu para la puerta de 
ja capiHa que los jesuítas tenían en esa hacienda i que se usaba en 
todas las puertas de calle de la capital por via de adorno.

Jí.° 105. Diadema de cartón, figurando la corona de los hijos del 
sol en el Cusco. Fué traída de esta ciudad en 1853 por el señor 
prebendado Taforó, i obsequiada al Santa Lucia en 1873.

N.° 106. Trozo de sándalo natural de Juan Fernandez, que con­
serva su olor característico en toda su fuerza.

N.° 107. Caja de barba de ballena, usada por los indios de Chi- 
loé para guardar sus remedios. Existia en Ancud desde el siglo 
pasado. Obsequio del señor Garrao, comandante del resguardo de 
Ancud.

N.° 108. Honda, usada por los indios de la Tierra del Fuego. 
N.° 109. Jarro de corteza, con que los indios fueguinos achican 

el agua de sus embarcaciones.
N.° 110. Canasto de juncos marinos, tejido en la Tierra del Fuego. 
N.° 111. Red, usada por los fueguinos para pescar.
N.° 112. Taza de madera, de los habitantes de la Tierra del lu e ­

go. Este objeto, con los cuatro anteriores, pertenece a la espedi-
cion Pertuiset (1874.)

N.° 113. Espejo japonés. Obsequio de la señora Manuela España
de Herboso.

N.° 114. Caja tallada de la China. Obsequio de don Cárlos Vi­
cuña Guerrero, de la Serena.

N.° 115. Guantes de seda, encarnados, con bordado de realce,
usados i*or las damas del siglo pasado en dias de gala.

N 0 116. D o s  pares de medias de mujer del siglo pasado, cuando 
se usaba el vestido alto o faldellín, i era de moda lucir la pierna
aun en las niñas mas recatadas.

N 0 117. Chinelas de badana, usadas por las damas en el siglo pa­
sado.' Obsequio del señor Miguel Dávila.

N ° 118. Capelo de terciopelo verde} que usaban los doctores en 
teolojía de la Universidad de San Felipe. Pertenecía al canóni-



pn don José Iñiguez. Obsequio do lti señora linaria \- 
Ifliguoz. lc'1̂  (1q

N.° 110. Cartera honhida conloa armas ds E*pafia
noció a la familia Prieto, de Valparaíso. Obsequio do .1?,, ^
nun Iyopez.

X.c 120. Chairen o chupa de seda, bordado de realce qu0 u 
los caballeros en días especiales en el siglo pasado. an

N.° 121. Traje de gala del oidor Gazitúa (1780.)
N.° 122. 1 'cstido de baile, de dama soltera del siglo pasado o pr¡n

cipios ilel presento. Obsequio de don Demetrio Formas.
X." 123. Guaca de caballero del siglo pasado. Obsequio de don 

Francisco Pravo.
N. 124. Chal de espomilla amarillo, de la India, usado en San- 

tin_ > después de la Independencia. Obsequio de la señora Irene 
Pérez de ( )valle.

N. 12.r>. Tres peinetas de carei, usadas de 1820 a 1830 por las 
dama* de la capital. La del centro fué obsequiada por la señora 
Rosario Valdivieso de Errázuriz.

X. 12<>. (jitai/aca, o bolsa para guardar el tabaco, bordada de 
mi]'*e, usada en el siglo pasado. Obsequio del presbítero don 
Francisco Salas.

N. 127. Chupa de seda negra, bordada de realce, del siglo 
pasado.

N. 12«s. Encajes de oro, que en el siglo X V I I I  añadían las da­
ma' a mis trajas en los días de grandes festividades, i volvían a 
sacarlos, dejándolos en herencia por t e s t a m e n t o  a sus hijas i nie­
ta*. Los presentes pertenecían a la madre del ilustre almirante 
Planeo, quien los llevó en su faldellín, durante la jura de Carlos 
IV  en la Paz.

X. 1 2'.'. Manteleta de terciopelo morado, bordada de seda de colo­
res i usada en Santiago basta hace treinta años.

X. 13<>. 1 raje de bailete dama jó  ven en el siglo pasado. Obse­
quio de don Demetrio Formas.

N. 1«»1. /  i’liims que usaba en Polonia durante su vejez el aba- 
te Molina i una de las medias de seda negra de abato jesuíta.

N. 132. Vasera de Quito, de madera pintada. Obsequio del pa­
dre llencoret.

X.° 133. Tutuma o cayana de barro usada por los indios de Co­
quimbo. Contiene varios objetos pertenecientes a los indíjeuas d©



„r enviados por el gobernador del pueblo de Coquimbo 
Argnndoüa (1874).

Jo»1 v . Cayana do tostar maíz usada por los indios de la costa
JÍ.° 1 * ,_j _  1_ 1 i— -1- * S\ • ‘
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por los
,,,¿¡00 no* —  ----- -i"**" «* uC1 amura sostiene en sus
ianos indica, al parecer, el destino de este utensilio.

® 136. Coleccion de minerales e Ídolos del Perú, traida de Li- 
Jllft por el señor Agustin 2.° Prieto en 1874, i obsequiados por él 
al Santa Lucía.

N.° 137. Trozo de guano petrificado de las islas de Chincha. Obse­
quio del almirante Pinzón al ministro de España en Chile, don .Sal­
vador Tavira, i regalado al Santa Lucía por don Nicolás Castillo.

N.° 138. Modelo del puente de Pudagüel, construido por el inje- 
niero don Adriano Silva i obsequiado por éste.

N.° 139. Caja de madre perla, para guardar alhajas, que perte­
neció a doña Mercedes Salas, esposa de don José Antonio Rojas. 
Obsequio de don M. Beauchef.

N.° 140. Silla de baqueta del siglo pasado, perteneciente al con­
vento de San Francisco de Santiago.

N.° 141. La maza de Caupolican.— Tortera de piedra que se em­
butía en un palo i que los indios usaban como arma en la guerra. 
La presente fué obsequiada al jeneral don Erasmo Escala como el 
arma tradicional del toqui araucano, que sus descendientes habían 
conservado. Pero probablemente no es mas que una de las muchas 
piedras de igual forma que se conservan en el país, i de las cuales 
existe una gran cantidad diseminadas en el pequeño valle llamado 
de Abarca, cerca del puerto de San Antonio, que fue teatro de
alguna batalla de tribus aboríjenes enemigas.

N.° 142. Trozo de una lápida de mármol, recojido en las ruinas 
de Itálica en 1870. Las letras nia parecen sea la conclusión del
nombre romano Virjinia.

N.° 143. Trozo de cornisa de las ruinas de Itálica.
N 0 144. Frascos usados en los conventos de Santiago para con­

servar la aloja. , 0 ..
N 0 145. Farol de puerta de calle, usado en las casas de fcantiago

d s mes de la independencia i antes de la introducción del gas.
N 0 140. Pozuelos de cuero, que los chilenos usaban en sus via- 

.  ̂ ¿*ntes de la Independencia en reemplazo do las alforjas.
147 . Silla de baqueta de los jesuítas.



N.® 148. Planisferios de principios del siglo, obsequiad 
señor Calisto Guerrero. 08 pof ^

N.° 149. Retrato oñjinal de Femando V l f  traído do p 
en 1872 por el señor G. Agacin i obsequiado al Museo

N.° 150. Retrato auténtico i único que se conserva en ChM °' 
ienerat O’ Higgins, trabajado en 1820 por el pintor Jil i ob ‘ ° del 
do por aquél a su ministro favorito don José Antonio R o d r i^  
Aldea. Obsequio de don Osvaldo Rodríguez Cerda. §Uez

N.° 151. iJn par de hebillas de zapatos, de piedras de brill 
usadas en el siglo pasado. Obsequio del senor Eudoro Goicolea 

N.° 152. Lámina en litografía, de color, que representa la bal 
talla de Maipo, trabajada en Londres en 1819, i que fué enviada 
por US.

N.° 153. Caravanas que pertenecieron a la señora Antonia Sa­
linas de Carrera, en el siglo pasado.

N.° 153 a 158. Coleccion de objetos de piedra, candeleros, pla­
tos, posillos, etc., trabajados en los baños de Gatillo, enviados al 
Museo por el doctor Eulojio Cortinez, propietario de ese estableci­
miento, i que fueron entregados por el señor Juan déla Cruz 
Cerda.

N.° 159. Reloj del siglo X V I I I ,  perteneciente a un noble pe­
ruano, i que comprado por un mercader norte-americano, en Puno, 
fué adquirido por el Intendente de Santiago en Talcahuano.

N.° 160. Caja de rapé del jeneral Ordoñez, en forma de un 
zapato, obsequio del señor José Antonio Astorga, miembro de la 
Corte de Apelaciones de Concepción.

N.° 161. Sello de'piedra con letras árabes, o b s e q u i o  del mismo 
caballero.

N.° 162. Un par de tenedores de plata, puntas de espuelas i 
otros utensilios, encontrados en las ruinas de Penco i remitidos 
por el Intendente de Santiago.

N.° 163. Un paquete de monedas de cruz, encontradas a s i m i s m o  
en las ruinas de Penco.

N.° 164. Dardos de piedra, cachimbas i otros utensilios prin11* 
tivos, encontrados en escavaciones ejecutadas en P u ch oco , a mas 
de seis metros de profundidad, junto con algunos esqueletos, i que 
so supone haber pertenecido a la edad do piedra de las razas abo- 
ríjenes do América. Obsequio de los señores Ricardo Claro i J °s<̂ 
Antonio Astorga.

Jí.° 165. Trozo de boldo, petrificado, encontrado en las esca-
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•0„ ea del puente del ferrocarril del Laja, a seis metros dé pro- 
Vfl clidatl. Obsequio del señor Juan Slater. 
f,V  1(50. Trozos de madera petrificada, con incrustaciones me- 
tálicas, encontrados en la Vegas de Talcahuano. Obsequio del 
gcfíor Alejandro Hurel.

167. Piedra basáltica, completamente esférica i del peso de 
r,0 a 60 libras, evidentemente redondeada por la acción de las olas
• encontrada por unos indios loberos, en el islote de Tingoi, cerca 
de Ancud. Obsequio del señor Antonio Garrao, comandante del 
Resguardo de ese puerto.

N.° 168. Cabeza de San Juan, hermosa escultura en madera, 
del siglo X V  o X V I, perteneciente a la catedral de la antigua Im­
perial, antes de su destrucción, a principios del siglo X V II. Esta 
preciosa reliquia ha sido obsequiada al Santa Lucía por eljeneral 
Ignacio Prieto, en cuya familia kabia existido durante ochenta 
años, despues do haber sido arrebatada por un sarjento de drago­
nes a un cacique que la guardaba como una prend í de familia, 
desde hacia mas de un siglo. La imájen es bellísima i tiene un 
corte en la cara, al parecer de sable, pero que no la desfigura.

N.° Retrato del gran mariscal señor Andrés Santa-Cruz, pre­
sidente de la Confederación Perú-Boliviana, que fue derribada por 
los chilenos el 20 de enero de 1839.

N.° 170. Piedra arenisca que contiene la inscripción de la fun­
dación de la fortaleza de Penco hecha en 1668 por el Presidente 
de Chile señor Márcos Garro. La inscripción que se encuentra en 
esta piedra dice: Levantóse esta fortificación, reinando la Católica 
Majestad. . . .  el resto de esta inscripción, que existe todavía en 
las paredes del castillo de Penco en una piedra de la misma natu­
raleza i tamaño dice: de D . Carlos I I  i gobernando este reino D. 
Márcos José de Garro.— Esta preciosa inscripción, que data de 
mas de dos siglos, ha sido obsequiada al Museo histórico del Santa 

por el apreciadle joven señor J. Tomas Menchaca, de Con­
cepción.

N.° 171. Columna de piedra, pertectamente labrada, i que pa­
rece haber servido de pilar de sosten a algún edificio publico del 
antiguo Penco. Obsequio del mismo caballero.

N.° 172*  ̂hapitel corinto que perteneció a la antigua i suntuo­
sa capital de 1 eueo, csquisitainente labrado i conservado. Obse­
quio del senoi Guillerm o La'wrence, de Concepción.

N.° 173. Sable japonés con que en ese país se corta de un solo
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p>tpe I» eaW.n \o* crimínalos.— Obsequio do ,lon ^
Geisse.— IlUpcl. rin° <

N • 174. F'irol df foto, usado en ol siglo pasado en ,«l .
p/nco.— Obsequio del comandante don Meliton EchovJ,’^ 0 
Concepción.

N.* 175. Cnjurh del antiguo Penco.— Obsequio del anterior
V.

No llama menos la atención del quo con un propósito 8(Sri0 P9. 
tndift lo* «.alones del Museo histórico la coleccion do cerca de cin­
cuenta retratos al óleo que ostentan los muros de aquellos i <jmj 
abrazan un j>eríodo cabal do tres siglos, desdo don Pedro de Val- 
divia (1541) a don Bernardo O'Higgins (1841), cuya última eti- 
jir, j»or carecer do leyenda al pié, ha sido catalogado en el último 
término (Núm. 150) do la lista, como acabamos de ver.

Debele casi la totalidad de esa coleccion al afan honroso i al lu­
cido pincel de una media docena do jóvenes alumnos de la Acade­
mia di* pintura de Santiago quo en esta obra han encontrado algún 
provecho pecuniario (único ai! que se les dispensa en el país por 

r chiftnvi) i lo que es mejor, el sincero aplauso de los entendi­
dos i de los patriotas.

Disputan*»* la palma entre las telas exhibidas las obras del joven 
pintor don Domingo Mesa, especialmente el retrato del presidente 
M<*n«*ses, que es sumamente característico i bien concebido, el de 
Alfonso de Rivera i el de Sotomayor; las que el artista casi ado­
lescente Pedro León Carmona ha pintado por indicaciones históri­
cas del gobernador don Francisco de Villagra i del capitan jeneral 
Benavides, no son menos dignas de nota, como el marques de Bal" 
des, trabajado por Mujica i el barón do Saravia i Porter de Casa- 
nato por la Burrera. La coleccion de los cinco capitanes jenerales 
que fueron despues vireyes del Perú, Manso, Amot, Jáuregni,
O Higgin» i Aviles, i los cuales fueron fácilmente copiados en el 
Museo de Lima por la buena dilijencia de nuestro ministro en ol 
Perú señor Joaquín Godoy, no cautivan menos la atención del 
observador que la copia jenuina del presidente Pino enviada os­
treramente de Buenos Aires, donde fué virei, i la del sensual, 
cruel i disimulado Fernando VII ,  traído de Espafla con igual 
propósito jior el señor Agacio.

Esplicada así la agrupación do esta galería do personajes histó-
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• disponnable on un museo do esto jénero i que no ha «ido 
ríe*' ‘ restauración do un tesoro irrevocablemente destruido por 
: : S »  p°p,iii,r en 1H17, cúmplenos dar fin a nuestra apresurada

'̂ j,n?an(lo en revista la serio de estos retratos, cuyas leyendas 
^tienen I,or l° jeneral un comprensivo rasgo característico o 
C° ¿fico do nuestros antiguos dominadores, cuando eran señores 
J'davía de este recinto que consagra la (-poca de su vida i de su
norrio* ^

Hé aquí esa sério en rigoroso orden cronológico, con la leyenda 
exacta que cada uno lleva en la banda inferior de la tela.

VI.

Don Diego de Almagro.

Descubridor de Chile, natural de Almagro, en Castilla la vie­
ja. Nació por el año 1469. Descubrió a Chile en 1535. Ha­
biendo llegado hasta el valle de Melipilla, regresó al Cuzco, don­
de fué traidoramente ejecutado por su émulo i compañero de 
conquistas el 8 de junio de 1536.

Don Pedro de Valdivia.

Valeroso capitan, natural de la Serena, en Estremadura, con­
quistó i pobló a Chile hasta Valdivia; fundó a Santiago en 12 
de febrero de 1541 i murió en la batalla de Tucapel, en diciembre 
de 1554. Gobernó desde 1540 a 1554.

Don Francisco de Villagra.

Segundo gobernador propietario de Chile. Vino a Chile con 
Pedro de Valdivia i fué uno de sus mas esforzados capitanes i 
leales amigos; fué dos veces gobernador interino en 1547 i en 

Entró a (jobornador en propiedad en 19 de julio de 1561
i falleció en Concepción en 1563.

Don Rodrigo de Quiroga.
Tercer gobernador de Chile. Era natural de un pueblo de Ga­

licia i vino a Chile como uno de los lugar-tenientes de Pedro de 
Valdivia; fué tíos veces gobernador interino en 1554 i en 1561 i 
entró de gobernador propietario el 14 de junio do 1565. Falleció 
en 1567, do mas de 80 fiños do edad.



DonGaroia Hurtado de Mendoza

Vino a Chile de 20 años de edad i gobernó 4 artos de 
a 1561. Era hijo del virei del Perú, empleo qlle ^  ° l5&7 
mas tarde con encumbrados honores. mPell¿

Don Melchor Bravo de Saravia.

Quinto gobernador propietario de Chile i primer presidente 
su real audiencia, natural de Soria, en Aragón. Entró a g0bern 6 
el 1(5 de agosto de 1567, i despues de un gobierno desgraciado 
cesó en el mando el 13 de agosto de 1568.

Don Alonso de Sotomayor.
Honrado caballero, que fue paje de Felipe II en su mocedad, 

correo de gabinete i soldado de Flandes. Defendió la colonia con­
tra los ingleses i holandeses, e hizo cruda guerra a los araucanos. 
Fue despues gobernador de Panamá, gobernó desde 1583 a 1592.

Don Martin García Oñez de Loyola.
Sobrino de San Ignacio, i casi su contemporáneo. Era un ca­

pitán temerario, i su muerte a mano de los bárbaros, como la de 
Valdivia, fue la señal del gran alzamiento que redujo a cenizas 
las siete ciudades. Gobernó desde 1592 a 1598.

Don Alonso García Ramón.
Entendido capitan i valeroso soldado. Mató por su propia ma­

no en palenque abierto i armado de su lanza al toqui jeneral de 
Arauco i goberno a Chile con mucho vigor durante dos periodos, 
restableciéndose en el segundo de éstos (1605-1610) la Real Au­
diencia.

Don Alonso de Rivera.
Distinguido capitan español enviado para pacificar a AraHíJ* 

Fue dos veces gobernador de Chile, donde prestó eminentes ser­
vicios. Su primer período se estendió desde 1601 a 1605 i 
segundo desde 1612 a 1617.

Don Lope de Ulloa i Lemus.
Hombre de bien, desinteresado i piadoso. Decia del oro que 

«íera el mayor corruptor del hombre». Gobernó solo dos años (do 
1618 a 1620), pero fué amado i respetado por todos sus súbditos.
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Don Luis Fernandez de Córdova.
ai iranto español i hombre distinguido por su carácter, ta-

1 ntos^ servicios. Gobernó desde 1625 a 1629.

Don Francisco Lazo de la Vega.

Esclarecido capitan, natural de las montañas de Santander. Hi­
zo erada guerra a los araucanos i los derrotó en la célebre batalla 
del Albarrada. Falleció en Lima de hidropesía i gobernó a Chile 
durante diez años (1620 a 1630.)

Don Francisco López de Zúñiga.

Marques de Baides, pacificó a Arauco i gobernó con talento e 
integridad durante siete años (1639 a 1646.) Pereció a la vista 
de Cádiz en un combate con los ingleses.

Don Martin de Mujica.

Buen varón i honrado gobernante, que murió, según la tradi­
ción, a impulsos de un veneno. Durante su gobierno ocurrió el fa­
moso terremoto del 13 de mayo de 1647, que todavía se conmemo­
ra porque asoló totalmente la capital. Gobernó desde 1640 a 1649.

Don Antonio de Acuña.

Gobernante aturdido. Dominado por la codicia de su esposa, 
fué causa de la segunda gran rebelión de los araucanos i de un

o  n

motin de sus propias tropas. Gobernó de 1650 a 1655.

Don Pedro Porter i Casanate.
:■•£> -V. :•/ \

Marino ilustre, sabio distinguido i uno de los mejores nave­
gantes de su época, hizo esploraciones importantes en la costa 
de California. Gobernó de 1656 a 1662.

Don Francisco de Meneses.
Jeneral de artillería, de noble raza portuguesa, pero tan codi­

cioso que rayo en la avaricia i tan cruel que se le tuvo por de­
mente. Sus excesos le hicieron morir en Trujillo desterrado, ha­
biéndose casado secretamente con una bella chilena de la que de­
jó  larga familia. Gobernó desde 1664 a 1668.
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Don Miguel Gómez de S ilva

Fué un valeroso soldado, defendió a Valparaíso Cont 
libas teros, saliendo de Santiago a media noche en una ̂  ^  fi'  
fué por muchos años alcalde de esta ciudad, donde deió * * x 
descendencia.

Don Juan Henriquez.

Abobado de Lima, hábil administrador pero codicioso 
bernó 12 años desde 1670 a 1682. Hizo diversas obras pública" 
en la capital. Fue despues miembro del consejo de Indias. 8

Don José Garro.

Valiente soldado i hombre de mucha probidad. Fué primer 
gobernador de Buenos Aires i murió en edad mui avanzada de 
capitan jeneral en Guipúzcoa. Gobernó de 1682 a 1692.

Don Tomas Marin de Poveda.

Buen soldado, gobernante ilustrado i cumplido caballero, fun­
dador en Chile de larga prosapia. Era natural de Granada i mu­
rió en Santiago de repente. En su época se representaron come­
dias i se cultivaron los gustos sociales. Gobernó desde 1692 a 
1700.

Don Francisco Ibañez de Peralta.

Hombre astuto i reservado. Perdió la gracia del rei, por las 
intrigas que se le atribuyeron en favor del pretendiente durante 
la guerra de sucesión. Gobernó desde 1700 a 1709.

Don Juan Andrés de Ustariz.

Comerciante de Vigo i natural de Sevilla, compró el empleo 
de gobernador de Chile durante la «guerra de ¿ paI'a
pagarse hizo tantos contrabandos con los franceses que lo enjui­
ciaron, por lo cual murió de pesadumbre i está enterrado en Ia 
iglesia de la Recolección Franciscana. Gobernó de 1709 a 1717.

Don Gabriel Cano de Aponte.

Esperimentado jeneral español i caballero tan valeroso como 
galante con las damas. Falleció a consecuencia de un golpe del



rnbollo on un torneo en la plaza principal de Santiago. Gobernó 
1(| años de 1717 a 1733, siendo el gobernador que mas largo 
tiempo ejerció el mando durante el coloniaje.

Don José Antonio Manso de Velazco.

Conde de Superunda, caballero do la orden de Santiago, oficial 
distinguido i valiente en la guerra de sucesión. El es el fundador 
de la administración puramente civil en Chile, donde gobernó 
con acierto desde 1737 a 1745. Fué despues virei del Perú i fa­
lleció en España de maestro de escuela por haber tomado parte 
en la rendición de la Habana al almirante Yernon.

Don Francisco Alonso de Ovando.
# -

Noble español i marino distinguido que fué jefe del apostadero 
del Callao. Gobernó solo un año 1745 a 1746. Pero hizo bastantes 
adelantos locales en la capital, especialmente el de un paseo en el 
Mapocho paralelo a la que es hoi calle de San Pablo.

Don Domingo Ortiz de Rosas.

Fundó en Chile muchas ciudades, por lo que se le (lió el título 
de Conde de poblaciones. Gobernó desde 1746 a 1755 i talleció 
en Cabo de Hornos al regresar a España, de mas de 80 años 
de edad.

Don Manuel de Amat i Junient.

Caballero del la orden de San Juan. Administrador distinguido, 
soldado valiente, pero grosero, codicioso i de malas costumbres. 
Era natural de Cataluña i murió en Barcelona, a donde se retiró 
del vireinato del Perú a disfrutar de sus mal habidas riquezas. 
Gobernó de 1755 a 1761.

Don Antonio Guill i Gonzagu.

Oficial distinguido de injenieros. Pasó a  Chile del gobierno de 
P a n a m á  i f u é  tan amigo de los jesuítas como les aborreciera s u  
a n t e c e s o r  Amat. No pudo sobrevivir al dolor de su espulsion, i se 
hulla sepultado en la iglesia do la Merced. Goberuó desde 1762

I76tí.



Don Juan de Balmaoeda,
Hombre docto i presidente de la Real Audiencia. En i- 

tal, fué capitan jeneral de todo el reino durando dos años 
del fallecimiento de Gonzaga en 1768. Dejó lar^a snn' °8pU°8 
Chile.

Don Francisco Javier de Morales.

Inspecter de caballería española. Vino a Chile anciano i goborn' 
solo tres años desde 1770 a 1773.

Don Agustín de Jáuregui.

Excelente e incansable administrador, promulgó muchos ban­
dos de buen gobierno i fué en el Perú el formidable destructor 
de la rebelión de Tupac-Amaru. Gobernó en Chile desde 1773

Don Ambrosio de Benavides.
Antigno brigadier español que vino a Chile ya mui anciano i 

enfermizo. Echó los cimientos de la Moneda i durante su gobier­
no ocurrió la gran avenida del Mapocho en 1783. Falleció en 
Santiago i está enterrado en la catedral. Gobernó de 1778 a 1787.

Don Ambrosio O’Higgins.
Barón de Vullenary i marques de Osorno. El mas ilustre de los 

gobernadores de Chile durante el coloniaje. Labró el camino de 
las Cordilleras i el de Valparaiso. Hizo los tajamares i edifico la 
Moneda. Fortificó a Valparaiso i Valdivia fundando muchas po­
blaciones. Gobernó desde 1788 a 1790 i falleció de virei del Peru 
en 1806. I<ue padre de don Bernardo O’Higgins.

Don Tomas Alvarez de Acevedo.
Majistrado integro i sumamente activo. En su calidad de pro- 

sidente de la Real Audiencia gobernó dos veces el país en 1780 i 
1787. Impulsó los intereses materiales, especialmente la minería, i 
arregló la policía de la capital, que en esos años era solo un pan­
tano o un basural.

Don Gabriel Avilez.
Brigadier español, hombre honrado i piadoso, pero dóbil o infe­

cundo. Fu<* virei del Perú i falleció en Valparaiso el 19 de so-



t¡enil»re cío 1810, en el momento quo so proclamaba la inde- 
pcndencia de Chile. Gobernó desdo el 18 de setiembre de 1796 
basta 1 f 99.

Don Joaquín del Pino.

Coronel español que falleció de virei de Buenos Aires donde 
existe su sucesión.

En Chile trabajó en concluir la Moneda i en su tiempo se hizo 
la reja que adorna la entrada de honor del castillo de Hidalgo en 
el Santa-Lucía. Gobernó desde 1799 a 1801.

%

Don Luis Muñoz de Guzman.

Marino distinguido i hombre de altas prendas morales i socia­
les. Fue presidente de Quito i falleció repentinamente en Santia­
go en 1808.

Don Antonio García Carrasco.

Brigadier de injenieros, natural del presidio de Ceuta en Afri­
ca. Hombre torpe i obstinado, mandatario débil e irresoluto, fué 
el ultimo presidente de la colonia, siendo depuesto por el pueblo 
de Santiago el 1G de julio de 1810. Gobernó desde 180£ a 1810.

Don Mariano Osorio.

Jeneral de artillería, mediocre militar, majistrado bien intencio­
nado pero débil. Su victoria de Rancagua le dió el mando del país
i su derrota de Maipo le causó la muerte, pues falleció en Pana­
má de pesar i de dolencias al regresar a España en 1819.

Don Francisco Marcó del Pont.

Un esbirro afeminado que había estado en el sitio de Zaragoza 
pero iV’ '' “̂ scon de jeneral do Chile al influjo de su hermano 
don Juan José Marcó, uno de los jefes del partido absoluto en 
España. Fué cobarde, cruel i no supo sobrellevar su desgracia. 
Por consejos de un frailo mandó construir esta fortaleza en la cual 
figura su retrato como último de los gobernadores de España, 
en 181b«

Contando uno a uno los retratos que preceden, se habrá echado 
de ver que no falta uno solo do los cuarenta gobernadores propie-



tarios que rijieron el reino de Chile desde el descubrimient K 
la Independencia, i aun se notará que la serie de nuestros k 
nantes ha sido aumentada con dos de los ilustres capitanes jf! 
les interinos que gobernaron en el pais, a saber el oidor Vahm^' 
da i el rejente Alvarez de Acevedo— La coleccion se com pone^ 
cuarenta i dos telas.

V IL

No querríamos abandonar este recinto en el que, si hemos im­
puesto a nuestros lectores de una demasiado lenta estadía, no he­
mos podido ménos de detenernos com o a la sombra de árbol propi­
cio regado con el sudor del propio hortelano que puso su simiente. 
Desearíamos, por tanto, ofrecer un asiento de estudio a los obreros 
de la ciencia, cualquiera que fuese su categoría, entre los estantes 
en que se acumulan poco a poco los volúmenes de un futuro esta­
blecimiento de instrucción popular. Pero los libros no necesitan ser 
presentados con especialidad, los pergaminos por viejos i las obras 
modernas por su natural cortesía. Por manera que refiriendo al vi­
sitante al catálogo especial de los dos o tres mil volúmemes que ya 
encierra, pared por medio con el museo histórico la Biblioteca Ca­
rrasco Albano, nos será permitido únicamente ahora i a fin de ter­
minar esta rápida correría por el pasado i sus imájenes i memorias, 
formular un voto que no dudamos ha de ser escuchado benévola­
mente en la época debida i por quienes tienen el poder de realizar­
lo: tal es el de que restituyendo al Museo de historia natural su ver­
dadero carácter i significado, pasen al Museo histórico indrjena to­
dos los objetos que de derecho le corresponden, una buena parte de 
los cuales seria una simple restitución, como la prensa de la Au­
rora, exhibida en laesposicion de 1872, al paso quo muchos otros 
cambiarían de lugar a virtud de un canje mútuamente ventajoso.

Valparaiso, enero 13 de 1875.

B. VicuSfA M ackenna.
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